
cPorquése 
considera menos 
importante la 
persona que tiene 
altas capacidades 
motrices que la que 
tiene altas 
capacidades 
intelectuales?
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Hasta no hace mucho 
tiempo, sobre todo en el 
àmbito escolar, cuando 

se hablaba de ninos y ninas 
con altas capacidades, la aten- 
ción estaba puesta en los que 
presentaban altos rendimien- 
tos intelectuales y se daba por 
sentado que estos se debian a 
una inteligencia superior que 
se manifestaba, fundamental y 
casi exclusivamente, en los 
rendimientos académicos o, en

todo caso, en aquellas conduc- 
tas que se sustentan bàsica­
mente sobre procesos pura­
mente cognitivos. Incluso, 
existia la creencia generalizada 
y nunca demostrada cientifica- 
mente, de que las personas con 
buenos rendimientos deporti- 
vos tenla.n un bajo desempeno 
académico, asociando éste a 
una baja dotación intelectual.

Aunque el concepto de in­
teligencia actual es cada vez
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menos restringici©, siguen 
existiendo muchos reparos 
para incluir a los individuos 
con altas habilidades motri- 
ces en el selecto grupo de los 
superdotados.

Los estudios mas recien- 
tes sobre desarrollo humano 
y los modelos actuales expli- 
cativos de las altas capacida- 
des, apuntan hacia la posibili- 
dad que tiene el ser humano 
de manifestar su potencial en 
varios dominios. Gardner 
(1985)1 propone la existencia 
de, al menos, siete inteligen- 
cias bàsicas en lo que es co- 
nocido corno el modelo de las 
Inteligencias Multiples: lin­
guistica, lògico-matemàtica, 
espacial, corporal-cenestési- 
ca, musical, interpersonal e 
intrapersonal; senalando que 
estas inteligencias funcionan 
juntas en el ser humano y que, 
consecuentemente, cada per­
sona tiene capaciclades en las 
siete inteligencias.

Distintos enfoques cienti- 
ficos, unidos al interés social, 
politico y econòmico que des- 
piertan el deporte y la pràcti- 
ca de actividades fisicas en 
las sociedades modemas, ya 
sea con fìnes competitivos, 
recreativos o de salud, asi co­
rno, el enfoque de formación 
integrai presente en todos los 
objetivos educativos, han ge­
nerado que, en relación con 
las personas superdotadas, 
ùltimamente se hayan empe- 
zado a tornar en considera- 
ción dos tipos de cuestiones:

■  la importancia de atender 
desde una perspectiva 
integrai el aprendizaje y 
desarrollo motor de los 
ninos y de las ninas con 
altas capacidades, ya 
sean éstas intelectuales, 
artisticas o deportivas; y

■  el reconocimiento de que 
algunos sujetos que pose- 
en altas capacidades 
manifiestan éstas de 
manera especifica en el 
àmbito motor y, por elio, 
pueden obtener altos

niveles en el deporte, en
la danza y en el mimo.

Superdotación y habilidad 
deportiva

La necesidad de unificar 
criterios sobre el concepto de 
superdotación hizo que MAR- 
LAND, en 1972, definiese co­
rno ninos superdotados y ta- 
lentosos a aquellos que por 
sus habilidades extraordina- 
rias son capaces de altas rea- 
lizaciones, incluyendo a las 
personas que han demostrado 
alcanzar el éxito y/o poseer 
un potencial de habilidad en 
alguna de las siguientes àre- 
as: a) habilidad intelectual ge- 
nerahzada; b) aptitud acadé- 
mica especifica, pensamiento 
creativo o productivo, habili­
dad de lidcrazgo; e) habilidad 
en las artes visuales y repre- 
sentativas y f) habilidad psi- 
comotriz2.

Si nos fijamos en las ca- 
racteristicas generales y en 
las peculiaridades de la con- 
ducta de los sujetos identifi- 
cados corno de altas capaci­
dades, superdotados o talen- 
tos en el àmbito intelectual, y 
las comparamos con las de- 
tectadas en deportistas de 
éxito, podemos observar un 
alto grado de correlación,

tanto en las que se refieren a 
los procesos cognitivos corno 
en aquellas otras relativas a la 
personalidad y actitudes com- 
portamentales. Incluso, hoy 
en dia, aunque existen estu­
dios contradictorios al res- 
pecto, se reconoce una cierta 
superioridad fisica de los su­
perdotados cuando son toma- 
dos corno grupo3.

Los estudios especificos 
sobre identificación de talen- 
tos en el àmbito del deporte, 
desde su inicio, reconocen la 
predisposición que algunos 
sujetos tienen para la realiza- 
ción motriz y tratan de averi- 
guar qué factores son los que 
estarfan imphcados en el lo- 
gro de altos niveles de destre- 
za deportiva. VERNON, en im 
trabajo publicado en 1950, se­
llalo la existencia de un factor 
K (cinestesia) que sustentaba 
la coordinación psicomotriz y 
que se manifestaba corno ve- 
locidad motora, decisión, des- 
treza y habilidad perceptual, 
el cual estaria en la base de la 
habilidad fisica atlètica. Por 
su parte, GUILFORD (1969), 
propone un conjunto de habi­
lidades motoras que incluiria 
la disposición para la utiliza- 
ción exacta del espacio, el 
uso dinàmico de la fuerza, el
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control postura! para el equi­
librio, la velocidad de nrovi- 
miento de los miembros y una 
destreza generai para el nrovi- 
miento corporal.

Otras investigaciones, 
partiendo del concepto gene­
rai de superdotación y de la 
versatilidad que presentan la 
mayoria de los sujetos super- 
dotados para la realización 
eficiente en varias àreas, 
mantienen que està aptitud se 
debe a que ellos poseen un al­
to nivel de inteligencia gene­
rai (factor “g”) que justificarfa 
el origen de la habilidad. Aun- 
que algunos estudios rnues- 
tran que la inteligencia està 
altamente correlacionada con 
los talentos académicos y con 
las aptitudes para las rnate- 
màticas o las ciencias y me- 
nos altamente correlacionada 
con los talentos artisticos y 
psicomotrices: mùsica, pintu­
ra, danza y deporte; se ha de- 
mostrado que las personas 
que se desenvuelven con éxi- 
to en cualquier àrea de talen­
to, poseen un cociente inte- 
lectual (C.I.) por encima del 
nivel medio, superior a 
120/1304.

Algunas biografias de de- 
portistas destacados consta- 
tan este hecho y revelan cò­
rno, una vez abandonada la 
pràctica dcportiva de alta 
competición, incluso en con- 
diciones precarias de forrna- 
ción académica, motivadas 
por su absoluta y temprana 
dedicación al deporte, se in- 
corporan laboralmente a 
otros àmbitos profesionales y 
obtienen un nivel de éxito en 
ellos por encima de la media. 
Se evidencia, no obstante, 
que este éxito post-deportivo 
es mayor cuando el àmbito de 
realización es el del propio 
deporte o cercano a él, por lo 
que muchos ex-deportistas 
se convierten en excelentcs 
entrenadores o gestores de- 
portivos.

Probablemente, algunas 
personas que no practican de­
porte con un cierto nivel de 
eficiencia, a la vista de un 
partido de tenis entre Martina 
Hingis y Arantxa Sànchez Vi­
cario, puedan pensar que los 
golpes que intercambian a lo 
largo del encuentro son res- 
puestas mecànicas a las inci- 
taciones de la oponente. Na-

da màs lejos de la realidad; 
cada golpe es elegido selecti- 
vamente dentro de un reper­
torio, en parte aprendido y en 
parte creado, para derribar la 
preparación del contrario an­
te la siguiente jugada y, esto, 
es un acto inteligente, no sólo 
por los muchos estlmulos que 
es necesario codificar e inter­
pretai- para leer el problema 
motor que se plantea y para 
encontrar y ejecutar la res- 
puesta màs eficiente sin per­
der de vista la preparación 
para la próxima jugada; sino, 
también, porque es preciso 
realizarlo en un pequenisimo 
periodo de riempo, valorando 
los propios niveles de fatiga 
fisica y mental acumulados 
(algunos partidos duran 5 ó 6 
horas), con distorsiones a ni­
vel psiquico-emocional moti­
vadas por el publico, los àrbi- 
tros, la responsabilidad de- 
portiva e, incluso, politica y 
econòmica. Todo elio, se su- 
cede, ima y otra vez, durante 
el partido y es imprescindible 
controlarlo.

Desde trace algun riempo, 
en el àmbito del entrenamien- 
to deportivo y en los de la Psi­
cologia y Pedagogia del De­
porte se ha adoptado el con­
cepto de “inteligencia rnotriz” 
para referirse a la capacidad 
que tienen algunos sujetos pa­
ra realizar todos estos proce- 
sos rcgulativos de manera al­
tamente eficiente.

El deporte de alta 
competición

En nuestro contexto so- 
ciocultural y en los ultimos 
cincuenta anos, la pràctica 
deportiva se ha ido diversifi­
cando en función de los firres 
u objetivos que se persiguen y 
ha desarrollado modelos dife- 
renciados para responder a 
las distintas demandas socia- 
les. Asi, tenemos: el deporte 
rendimiento, encaminado a 
lograr altos niveles de ejecu- 
ción para lograr el éxito en la 
competición deportiva; el de-
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porte educativo-formativo, 
corno medio de desarrollo fi­
sico y mental y para la adqui- 
sición de hàbitos sociales, hi- 
giénicos y de estilo de vida, 
que coincide fundamental- 
mente con la formación esco- 
lar y el deporte recrea- 
ción-ocio-salud, cuya pràcti- 
ca se relaciona con la ocupa- 
ción del tiempo libre y el 
mantenimiento de hàbitos sa- 
ludables a lo largo de toda la 
vida. Ùltimamente, se està 
consolidando un tipo de acti-

vidad fisica relacionada con 
la cultura del cuerpo y que 
tiene corno finalidad primor- 
dial la mejora estética y la 
buena forma fisica fuera del 
àmbito competitivo.

Es preciso destacar en re- 
lación con estas categorias de 
deporte que las lineas diviso- 
rias entre una y otra son difi- 
ciles de identificar, sobre to- 
do para los menos informa- 
dos. De està manera, decimos 
que hace deporte el futbolista 
profesional, el nadador olim­

pico y, también, cuando un 
grupo de ninos y de ninas se 
reùnen con sus amigos para 
jugar con un balón o cuando 
el abuelo de la familia se acer­
ca al polideportivo màs próxi- 
mo para tratar de mantener 
su decadente forma fisica. Es 
evidente que, entre un tipo y 
otro de actividad fisica, exis- 
ten diferencias cuantitativas y 
cualitativas muy importantes 
en función de los objetivos 
que unos y otros pretenden; 
por elio, trataremos a conti- 
nuación de establecer cuàles 
son las diferencias que sepa­
rai! el modelo deporte de alta 
competición del resto.

El Diccionario de las 
Ciencias del Deporte5 recoge 
la siguiente definición: 
Deporte de alto rendi- 

miento, es el deporte prac- 
ticado con objeto de alcan- 
zar un rendimiento perso­
nal mdximo. Segun que se 
tome el rendimiento corno 
un valor absoluto o corno 
un valor relativo, el depor­
te de alto rendimiento pue- 
de tener un significado 
mas o menos amplio. En el 
sentido màs limitado, el 
deporte de alto rendimien­
to se convierte en un de­
porte de élite o de alto nivel 
que se distingue por un al­
to grado de compromiso 
personal (disposición per­
sonal, tiempo, capacidad 
para la acción) que se hace 
necesario para acercarse lo 
màs posible a las normas 
absolutas impuestas por el 
rècord y el campeonato o 
para establecer nuevas 
normas de este tipo. Cam­
peonato s del mando, Jue- 
gos olimpicos.

La definición anterior se 
complementa con la que se 
da, en el mismo texto citado, 
del término deporte de élite 
(o deporte de alto nivel):
El deporte de élite o de al­

ta competición, es el de­
porte de competición prac- 
ticado al màs alto nivel y
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con objeto de lograr el ren- 
dimiento mdximo absolu- 
to. Los criterios esenciales 
que justifican la apelación 
de deporte de élite son los 
récords y los éxitos inter- 
nacionales. El deporte de 
élite presupone una medi- 
ción cuantitativa de la ac- 
tuación.

El deporte de élite o de al­
ta competición queda enmar- 
cado, por tanto, en el modelo 
deporte rendimiento y cons- 
tituye el nivel mas alto de rea- 
lización deportiva ya que sus 
objetivos y desarrollo se fun- 
damentan en la obtención de 
los mejores resultados, los 
cuales se valoran a través de 
la competencia con otros su- 
jetos que buscan los mismos 
objetivos y en contextos de- 
portivos especificamente di- 
senados para este fin.

Desde està perspectiva, 
es obvio reconocer que los 
sujetos que presentan altas 
capacidades psicomotrices y 
las desarrollan de manera efi- 
ciente hacia alguna modali- 
dad deportiva, encuentran en 
este tipo de deporte el marco 
adecuado para su demostra- 
ción y para su valoración.

Situación actual de los/as 
deportistas de “alta 
competición"

El reconocimiento social 
de los/as deportistas de élite 
ha mejorado notablemente; 
sin embargo, todavia no son 
incluidos en el reducido gru- 
po de población que forman 
las personas superdotadas 
porque sigue imperando el 
concepto de superdotación li- 
gado al àmbito intelectual. La 
consecuencia de elio es que, 
las necesidades especiales de 
formación y desarrollo de es- 
tas personas, no son atendi- 
das por las Administración 
conjuntamente con el grupo 
de referencia sino que ha sido 
preciso establecer apoyos es- 
pecificos desde los propios 
àmbitos deportivos.

En Espana, con motivo de 
la celebración de los Juegos 
Olùupicos de Barcelona, se 
pusieron en marcita, por par­
te del Consejo Superior de 
Deportes y del Comité Olim­
pico Espanol, una serie de ac- 
ciones, que luego se han ido 
ampliando, encaminadas a 
apoyar a los deportistas de al­
to nivel. Entre ellas, en el àm­
bito nacional, cabe destacar 
el Pian ADO para darles ayu- 
da tècnica y econòmica y el 
Reai Decreto de Deportistas 
de Alto Nivel que recoge nor- 
mas relacionadas con el acce­
so al àmbito social, laboral y 
universitario. Con posteriori- 
dad, las diferentes Comunida- 
des Autónomas y las Federa- 
ciones deportivas nacionales, 
han generado otras normati- 
vas complementarias y han 
desarrollado acuerdos con las 
distintas Administraciones 
para resolver problemas pun- 
tuales.

No cabe duda de que la si­
tuación actual ha mejorado 
notablemente en relación con 
épocas anteriores pero, ade- 
màs de ser todavia insuficien- 
tes las medidas que se han 
adoptado para favorecer el 
desarrollo y la implicación en 
la alta competición de los 
mas dotados motrizmente, 
las mejoras se han centrado 
en los deportistas con logros 
demostrados, es decir, una 
vez que la persona con altas 
capacidades motrices ha lo­
grado el éxito en las competi- 
ciones nacionales y puede 
competir a nivel intemacio- 
nal. Quedan por considerar, 
entre otras, las necesidades 
de los ninos y de las ninas que 
demuestran unas aptitudes 
motoras por encima de la me­
dia y que deben ser atendidos 
de forma especial para desa- 
rrollar y potenciar estas espe­
cificamente sin desatender su 
formación generai.

Reconocemos que no es 
tarea fàcil abordar este asun- 
to, porque no es sólo la exis-

tencia de todos los elementos 
lo que conduce al éxito, sino 
que la forma en que estos se 
combinan y la oportunidad de 
las acciones que se realizan 
son, realmente, las que van a 
determinar el logro de altos 
objetivos deportivos dentro 
de un proyecto 
personal y so­
cial de éxito.
Por otra parte, 
conviene pre­
cisar, también, 
que la inciden­
za que tienen 
los distintos 
factores varia 
segun la etapa 
de desarrollo 
personal y de- 
portivo en la 
que se encuen- 
tre el deportis- 
ta: detección, 
iniciación, desarrollo, incor- 
poración al deporte de alta 
competición, mantenimiento 
en el deporte de alta competi­
ción, etapa post-deportiva6.

El reconocimiento 
social de los/as 

deportistas de 
élite ha mejorado 
notablemente; sin 
embargo, todavia 

no son incluidos 
en el reducido 

grupo de 
población que 

forman las 
personas 

superdotadas

Intervención escolar
La detección de altas ca­

pacidades motrices en un su- 
jeto y la iniciación en activi- 
dades deportivas suele produ­
cile en la escuela en el 41% 
de los casos, en un club de- 
portivo en el 55% de los casos 
y tan sólo un 4% lo hace en 
otro lugar no especificado. 
En cuanto a la edad de micio, 
el 53% de los deportistas lo 
hacen antes de los diez anos, 
el 32% entre los diez y los do- 
ce anos, el 12% entre los trece 
y los quince anos y el 3% a 
partir de los dieciséis anos; 
todo elio, segun datos extraì- 
dos de un estudio realizado 
por el Consejo Superior de 
Deportes sobre los deportis­
tas espanoles participantes 
en los J.J.O.O. de Barcelo- 
na’92.

De los datos anteriormen­
te expuestos, se deduce que 
el àmbito escolar y el familiar 
pueden ser determinantes y
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son responsables de la detec- 
ción e inicio en el deporte de 
las personas con altas capaci- 
dades motrices. Algunos estu- 
dios, ademàs, senalan que es- 
tas instituciones actuan de 
manera discriminada en rela- 
ción con el gènero y que, en el 
caso de las mujeres, existen 
actitudes hacia ellas en estos

La escuela debe incluir 
en sus programas de 
intervención 
diferenciada a 
aquellos/as que estén 
mas capacitados para la 
realización motriz

àmbitos que dificultan el de- 
sarrollo del potencial motor 
existente e incluso impiden 
su incorporación al deporte 
de alta competición.

En la investigación Edu- 
cación Fìsica y gènero, dirigi­
da por VÀZQUEZ y col.7, se 
pone de manifiesto que las ni- 
nas se implican menos en las 
clases de Educación Fìsica y 
que su menor capacidad mo­
triz està motivada porque tie- 
nen menos experiencias. Re- 
conocen los profesores, asi- 
mismo, que, si las chicas tu- 
vieran las mismas experien­
cias que los chicos, incluso 
serian mejores que estos.

En generai, en el àmbito 
escolar, las mujeres tienen 
menores oportunidades de 
pràctica deportiva que los 
hombres y generan menos ex- 
pectativas en el profesorado, 
lo que conlleva una menor 
atención por parte de estos y 
un menor nivel de exigencia; 
y, en el àmbito familiar, los 
padres prestan menor aten­
ción a las aficiones deporti- 
vas de las hijas que a las de 
los hijos y, por tanto, el apoyo 
familiar para su pràctica es 
menor. En el comportamiento 
de las ninas se observa cierto 
mimetismo con los intereses 
de la madre que, en generai, 
practica menos deporte y tie­

ne menor interés por el tema 
deportivo.

La identificación, orienta- 
ción y desarrollo de los ninos 
y de las ninas que presentan 
altas capacidades en el àmbi­
to motor compromete a diver- 
sas instituciones: en primer 
término la familia y la escuela 
y, apoyando a estas, las insti­
tuciones y administraciones 
deportivas y educativas.

Entre las funciones que la 
escuela tiene atribuidas se en- 
cuentra la de propiciar el de­
sarrollo personal de todos/as 
y cada uno/a de sus educan- 
dos y en las diferentes mani- 
festaciones potenciales que 
estos/as presenten; por elio, 
debe incluir en sus programas 
de intervención diferenciada 
a aquellos/as que estén mas 
capacitados para la realiza­
ción motriz; al igual que, ùlti­
mamente, viene haciendo con 
los que presentan altas capa­
cidades intelectuales.

La implicación de la es­
cuela en la detección, orienta- 
ción y desarrollo de los ninos 
y de las ninas con talento mo- 
tor/deportivo podrà materiali- 
zarse a través de los/as profe­
sores de Educación Fìsica 
que, en primera instancia, tie­
nen en sus manos la posibili- 
dad de observar y valorar el 
rendimiento de sus alum- 
nos/as, asì corno los recursos 
especìficos para potenciarlo. 
La colaboración del Departa- 
mento de Orientación Educa­
tiva y del resto de los/as do- 
centes permitirà, asimismo, 
dar el apoyo académico nece- 
sario y la atención educativa 
que permita el desarrollo inte­
grai del/a almnno/a.

El interés y los movimien- 
tos de apoyo que estàn sur- 
giendo hacia la Candidatura 
Olìmpica “Madrid 2012” po- 
drian ser aprovechados para 
iniciar un proyecto educati­
vo/ deportivo orientado, por 
un lado, a concienciar a los 
profesionales de la Educa­
ción de la necesidad de aten­

der de manera diferenciada a 
los ninos y las ninas con altas 
capacidades motrices y, por 
otro, hacer ver a las adminis­
traciones deportivas que la 
escuela posee el mayor arse- 
nal de futuros deportistas.

Si las administraciones 
deportivas y las educativas 
actuan conjuntamente y si los 
profesionales de uno y otro 
lado estàn concienciados de 
que està labor conjunta es im- 
prescindible, el deporte de al­
ta competición y con él el de­
porte olìmpico se verìan muy 
beneficiados pero, sobre to- 
do, se atenderìa a los ninos y 
a los jóvenes con altas capa­
cidades en el àmbito motor 
desde una propuesta de for- 
mación integrai, de atención 
temprana y de detección de 
talentos deportivos. Este pro­
yecto comun propiciarìa, 
también, el cumplimiento de 
la obligación que tiene la so- 
ciedad de detectar, formar y 
posibilitar el màximo desa­
rrollo de los sujetos que pre­
sentan altas capacidades en 
cualquier dominio de la con- 
ducta humana. ©

1 GARDNER, H. (1985). Frames of 
mind. The teory of multiple inte- 
ligences. N. York: Basic Books.

2 GARCIA-ALCANIZ, E.; VEGA, M.A. 
(1993). Superdotación, en Diez 
palabras claves en superdotados. 
Navarca: Verbo Divino.

3 PÉREZ, L., DOMINGUEZ, P.; DIAZ, 
O. (1998). El desarrollo de los mas 
capaces. Salamanca: M° de educa­
ción y Cultura

4 KANE, J.E. (1986). Giftedness in 
Sport. En The growing child in 
competitive sport. London: Geof 
Gleeson.

5 UNISPORT (1992). Diccionario de 
las Ciencias del Deporte. Malaga: 
Unisport/Junta de Andalucia.

6 RUIZ, L.M.; SÀNCHEZ, F. (1997). 
Rendimiento deportivo. Claves 
para la. optimización de los 
aprendizajes. Madrid: Gynuios.

7 VÀZQUEZ, B; FERNÀNDEZ, E y 
FERRO, S. (2000). Educación Fi­
sica y Gènero. Madrid:Gymnos.

40 •  © R IT IC A  •  N° 917 •  Julio-Agosto 2004


